
RESUMEN: 

Rev. Colombia Ciencia y Tecnologla, Vol. 19, No. 4 • Año 2001 • pp. 9-21 COLOMBIA INVESTIGA 

HISTORIA DE LAS CIENCIAS 
SOCIALES EN COLOMBIA: 

UN PROYECTO CRÍTICO 
Ciencia Política, teoría política y construcción de 
la idea de democracia (1989-2001) 

Por: Marcela Echeverri 
MA en Ciencia Política, New School for Social Research . 

Estudi ante de doctorado en Historia en la New Yo rk University. 

EN ESTE ARTÍCULO LA AUTORA SE OCUPARÁ BREVEMENTE DE LA HISTORIA DE LOS ESTUDIOS SOCIALES SOBRE 

CIENCIA EN COLOMBIA, EN VISTA DEL YA EXTENSO NÚMERO DE TRABAJOS QUE LA RECUENTAN. 1 REVISAR ESTOS 

TRABAJOS ES UN EJERCICIO INTERESANTE, PUES POR SU CAPACIDAD REFLEXIVA -SOBRE El PROCESO DE 

CONSTRUCCIÓN DE LA CIENCIA Y DE NEGOCIACIÓN DEL CONOCIMIENTO DENTRO DE LA COMUNIDAD 

CIENTÍFICA- PRESENTAN UNA DETALLADA DESCRIPCIÓN Y ANÁLISIS DEL PROCESO TEÓRICO Y METODOLÓGICO QUE 

HA IMPLICADO ESTA MIRADA SOBRE LA CIENCIA, Y LAS RAMAS QUE SE HAN DESPRENDIDO EN SU DESARROLLO EN 

El MUNDO, AMÉRICA LATINA Y COLOMBIA, EN PARTICULAR. 

DE ÉSTOS, LA AUTORA RESALTA SUS PRINCIPALES PRESUPUESTOS TEÓRICOS Y PRÁCTICOS, Y ARROJA CONCLUSIONES 

QUE LE PERMITEN AVANZAR HACIA El TEMA DEL DÉBIL DESARROLLO DE LOS ESTUDIOS SOBRE CIENCIAS SOCIALES EN 

El PAÍS. fa INTERÉS DEL TEXTO RADICA EN SEÑALAR LA IMPORTANCIA DE ABORDAR ESTA PROBLEMÁTICA, CON EL 

CASO DE LA CIENCIA POlÍTICA Y ALGUNAS PREGUNTAS QUE SURGEN DE UNA MIRADA SOCIOLÓGICA SOBRE LA 

MISMA. LA SITUACIÓN POLÍTICA Y DE VIOLENCIA QUE VIVE EL PAÍS A RAÍZ DE LA CONSOLIDACIÓN DE PODERES 

ALTERNATIVOS Al DEL ESTADO HACE EVIDENTE LA INCOMPLITUD DEL PROYECTO POLÍTICO DEL ESTADO-NACIÓN. 

Es IMPORTANTE CONSIDERAR QUE LOS PODERES ALTERNATIVOS Al ESTADO TRAEN DE LA MANO MODELOS DE 

SOCIEDAD Y DE CONOCIMIENTO DIFERENTES Al DE LA CIENCIA. ESTOS HECHOS LE DAN UN SENTIDO 

PRIMORDIAL A LA PREGUNTA SOBRE El ALCANCE QUE HA TENIDO LA CIENCIA DENTRO DE LA TOTALIDAD DEL PAÍS 

Y SOBRE LA NECESIDAD AÚN VIGENTE DE DISEÑAR UN PROYECTO CIENTÍFICO QUE DÉ FUERZA A UN MODELO 

POlÍTICO REFLEXIVO Y VIABLE DE CONVIVENCIA POlÍTICA Y DE SOLUCIÓN DE CONFLICTOS SOCIALES. 

1 Di ana Obregón, Pró logo a Culturas Científicas y Saberes Locales. Uni versidad Nac ional de Co lomb ia, 2000; Gabri el Restrepo, 
" Elementos teóri cos para una hi stori a soc ial de la c ienc ia en Colombia " . En : Historia social de la ciencia en Colombia Tomo l. 
Colc ienc ias, 1993; Em ili o Quevedo, " Los estu dios hi stórico-soc ial es sobre las c iencias y la tecn ología en Améri ca Latina y en 
Colombi a: Balance y act ual idad" . En: Historia social de la ciencia en Colombia Tomo l. Co lc iencias, 1993 . 
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Qué son y cómo surgen los 
estudios sociales sobre 
ciencia en Colombia 

A 
l habl ar de estu­
di os sociales sobre 
ciencia nos referi­
mos a la emergen-
cia de un campo 

dentro de la historia, que trabaja en afi­
liación con la sociología y que se ocupa 
de l conocimiento científico y de la cien­
cia, para explorar y develar el carácter 
social e históri co de las mismas. Los 
presupuestos de la sociología de la cien­
cia2 consisten en observar el proceso de 
producción del conocimiento científico, 
de los hechos científicos que desde las 
ciencias natu rales parecían emanar 
"naturalmente" y se solidificaban como 
saberes universales y verdaderos, para 
resaltar la existencia de un proceso de 
fabricación de los mismos y así seña­
lar su dimensión humana, histórica y 
como ya be dicho social.3 La importan­
cia de esta perspectiva radica sobre todo 
en reconocer la institucionalidad de la 
ciencia,4 despojando el conocimiento 
que se deriva de ésta de su dimensión 
trascendental - que fue central en su 
concepción y desarro llo desde el siglo 
17- y vinculándolo tanto con estructu­
ras sociales previas como con un pro­
ceso de construcción y constitución de 
fo rm as sociales, políticas y económicas. 
Los estudios sociales de la ciencia, para 
resaltar el carácter local del conoci­
miento científi co trazan los víncu los 
entre los procesos de producción de la 
ciencia y su inmersión en un contexto 
social que puede ir desde una dimen­
sión macro como una nación, basta un 
espacio micro como lo son las comun i­
dades cien tíficas concretas. Así el cono-

cimiento que dentro de la sociedad se 
encuentra naturali zado por su origen 

" científi co, se presenta como resultado de 
procesos sociales , muchas veces en­
frentamientos y luchas de poder y legi­
timación, dando lugar a conocimien­
tos 'locales' que tienen valor y sentido 
en relación con los contextos sociales y 
culturales en que son producidos. 

En Colombia, an tes del surgimien­
to de es ta preoc upac ión teó ri ca y 
metodológica en las últimas dos déca­
das, la historia de las ciencias había sido 
escrita por los mismos científicos, con 
la intención de crear y documentar su 
tradición científica, lo que además ge­
neraba narraciones importantes para 
justificar las instituciones y el conoci­
miento producido y difundido por los 
mismos. 5 Los estudi os sociales sobre 
ciencia en algunos casos retomaron es­
tas narraciones históricas para anali zar 
su producción como un fenómeno que 
viene de la mano del proceso de insti ­
tucionalización y profes ionali zación de 
la ciencia en el país, durante el cual se 
establecieron vínculos concretos entre el 
saber cient(fico y I as estructuras de po­
de r del Estado.6 Partiendo de esta rela­
ción ciencia/Estado, el proceso de pro­
fes ionalización y los discursos genera­
dos por los académicos sobre el conoci­
miento cien tífico, representan espacios 
esenciales para la comprensión del pro­
yecto moderno de construcción social y 
políti ca de nación colombi ana, pues 
dentro del modelo políti co y social oc­
cidental, Co lombia tam bién diseñó 
una déb il red científica que ha modela­
do el conocimiento ofi cial sobre los as­
pectos nac ionales. Fundados sobre la 
teoría de la sociología de la ciencia he­
mos visto realizarse nu merosas investí -

' Es importante d iferencia r las 
escuelas de pensa mi ent o al interior 
de lo que en térm inos generales 
estoy l lamando estudi os soc iales 
sobre c ienc ia. En Colombia, como 
pa rte de l proceso de lectu ra e 
interp retac ión de las mi smas están 
los artículos de Mauric io Nieto, 
" Poder y conocimiento c ientífi co : 
Nuevas tendenc ias en histori ografía 
de la c ienc ia" . En: Historia Crítica 
No. 1 O. Uni ve rsidad de los A ndes, 
1995; Di ana Obregón 2000 Op. Cit; 
Gabriel Restrepo, 199 3; O iga 
Restrepo Forero, 2000 La soc io logía 
del conoc imiento c ient ífi co o de 
cómo hu ir de la " recepc ión" y sa l ir 
de la "peri fe ri a" En Obregon (ed) 
Cu lturas Científicas y Saberes 
Locales Op. Cit; Emili o Quevedo, 
1993 Op. Ci t. 

3 La defin ic ión de lo soc ial es sin 
embargo var iabl e. Mi trabajo parte 
de un entend imi ento hegemónico de 
la sociedad, resa ltando su ca rácter 
incompleto y ca mbi ante. La po líti ca 
y las relac iones de poder ti enen un 
papel esenc ial en su proceso de 
estab i l izac ión. Así, las institu c iones 
sociales y las estru cturas de poder 
que las subyacen busca n nat urali ­
za rse a través de mecan ismos que 
borren los trazos de su proceso de 
construcc ión y negociac ión, que es 
sin embargo arbit rari o y contingente. 
El lugar que ti enen el conoc imi ento 
y la c ienc ia socia l en este proceso en 
la modernidad co lombiana, es el 
objeto de mis presentes 
investigac iones. Para una definición 
de hegemonía ver Ernes to Lac lau, 
and Chantal M ouffe, Hegemony and 
Soc ial ist Stra tegy Londres : Verso, 
1985; Ernesto Lac lau, New 
Reflect ions on the Revo lut ion of our 
Time. Lond res : Verso, 1991. Ernesto 
Lac lau, (ed) Th e Making of Po l iti ca l 
ldentities . Londres: Verso, 1994; 
Slajov Zizek, Beyond Discourse 
An alys is En: Ernesto Lac lau, New 
Re flections .. . y Slajov Z izek, 199 4 
The Tick l ish Subj ect. The absent 
center of po l iti ca l iden titi es. Londres : 
Verso . 1991. 

4 Frente a los debates que se han 
desa rro l lado en la soc io logía y las 
c ienc ias soc ia les marx istas acerca de 
la superioridad del conoci mi ento 
c ientíf ico, éste es un elemento 
particularmente importante. A partir 
de la di stinc ión pl anteada en Marx 
entre cienc ia e ideo logía , la c ienc ia 
adquirió un poder emanc ipador 
como herramienta po lít ica e 
h istó ri ca mente se v in cu ló con el 
proyecto po líti co comunista, dándo le 
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gaciones que recuentan los momentos 
más fundamentales de la historia de la 
ciencia en el país, como la Expedición 
Botánica o la Comisión Corográfica, de­
velando tal proceso de constitución de 
saberes sobre la naturaleza y la socie­
dad nacionales, en función primero de 
sistemas coloniales o desde la Indepen­
dencia buscando constituir un anda­
miaje de instituciones y de desarrollos 
técnicos necesarios como base de la 
construcción del país. 7 Una compren­
sión de este proceso y sus característi­
cas debe contribuir a entender las di­
mensiones simbólica e ideológica de la 
actual constitución social de la pobla­
ción colombiana (la polarización polí­
tica) y del desarrollo tecnológico y eco­
nómico (baja competitividad mundial 
y economía de narcotráfico) que se ob­
serva en el país. 

Algunos de los investigadores que se 
han dedicado a los estudios sobre cien­
cia en América Latina y Colombia co­
inciden en afirmar que la dimensión de 
localidad de la ciencia es uno de los 
puntos más interesantes, críticos y pro­
ductivos que se desprenden de los fun­
damentos teóricos de la sociología de la 
ciencia.8 Entender la dimensión local de 
la ciencia no significa dejar de lado la 
existencia de una ciencia mundial pues 
es precisamente en afiliación con los 
poderes mundiales que la tecnociencia 
goza de un lugar hegemónico. En tér­
minos políticos se trata más bien de ser 
críticos y de reconocer que la inevitabi­
lidad de algunas verdades científicas es 
simplemente una herramienta con la 
que la ciencia cuenta para mantener su 
poder sobre otros conocimientos, y que 
los procesos a través de los cuales nos 
vinculamos nosotros con tal empresa 

tienen que ver antes que nada con inte­
reses locales -políticos y económicos­
que son los que debemos analizar. Un 
análisis completo de la dinámica de la 
ciencia en Colombia debe a la vez reco­
nocer los vínculos de neocolonialidad 
que la ciencia implica en términos cog­
nitivos, tecnológicos y económicos y por 
otra parte desentrañar las posiciones 

una leg itimidad tracendental. 
Especialmente interesa nte es el 
trabajo de Loui s Althu sser Los 
aparatos ideológ icos de l Estado 
(1970 En Lenin and Phil osophy and 
Other Essays. Monthl y Review Press) 
donde se ennumeran las institu c iones 
socia les a través de las cual es se 
rep roduce ideológicamente la 
sociedad, siendo la escuela uno de 
los más importantes. El compromiso 
de Althusser con una mirada sobre la 
c ienc ia como saber verdadero y 
objeti vo, no le permitió ver el 
ca rácter soc ial e institu c ional de la 
misma ciencia y por tanto la 
parc ialid ad de los intereses que su 
d iscurso representaba entonces. Ver 
Slajov Zizek, Georg Lukács as the 
philosopher of Leninism Postface to 
Lukács, Georg A defence of History 
and Class Consciousness. Tailism 
and the Dialectic. Londres: Verso, 
2000. 

5 M arce la Echeverri, La 
in stitu c ion ali zac ión de la antropo lo­
gía durante la Repúbli ca Liberal 
(1938- 1950) . Un estudio soc ial de la 
c iencia desde las perspectivas de 
loca lid ad y género. Tes is de grado, 
Departamento de Antropo logía de la 
Universidad de Los Andes, 1997; 
Diana Obregón. Sociedades 
científicas en Colombia. La in ven­
ción de una tradic ión (1859-1936). 
Colecc ión bib liográfica del Banco de 
la República. Bogotá, 1992. Emilio 
Quevedo, 1993, Op. Cit . 

6 Marcela Echeverrri, "E l proceso de 
profes ionali zac ión de la antropo logía 
en Colomb ia. Un estudi o en trono a 
la difusión de las c ienc ias y su 
institu c ionali zac ión. " En: Historia 
Crítica No. 15. Un iversidad de Los 
Andes, 1997. 

' José Antonio Amaya, " El apo rte del 
diplomáti co sueco Hans Jacob Gahn 
(1748- 1800) a la formac ión de la 

locales que permiten reproducir tal es­
tructura. 

Consecuencias de la visión 
instrumental de la ciencia 

Hasta aquí y a muy grandes rasgos 
puede concluirse que los estudios socia­
les sobre ciencia han tenido un desa-

b ibl ioteca de José Ce lestino Mu tis 
(1 732-1808)." En: Historia Crítica 
No. 1 O. Universidad de Los Andes, 
1995; Mauricio N ieto, Remedios 
para el Imperio. Historia Natural y la 
apropiación del Nuevo Mundo. 
Instituto Co lomb iano de Antropolo­
gía e Hi stori a, 2000; Di ana Obregón, 
" Debates sobre la lepra: médi cos y 
pacientes interpretan lo universa l y 
lo loca l. " En: Culturas Científicas y 
Saberes Loca les. Edit ado por Di ana 
Obregón . Universidad Nac ional de 
Co lombia , 2000; D iana Obregón, 
The Soc ial Construct ion of Leprosy in 
Co lombia , 1884-1939. En: Science, 
Techno logy and Society, 1996, 1 (1 ): 
1-2 3; Op. Cit; O iga Restrepo Forero, 
" Lectio, Di sputatio, Dictat io" En el 
nombre de la cienc ia: Una polémi ca 
evo lu cioni sta en Colomb ia. En: 
Historia Crítica No. 1 O. Uni versidad 
de los Andes, 1995; O iga Restrepo 
Forero, " Natura li stas, Saber y 
Sociedad en Colombia. " En: Historia 
social de la ciencia en Colombia, 
Tomo 111. Colc ienc ias. La Comi sión 
(orográfica y las Ciencias Soc iales . 
En: Historia socia l de la c iencia en 
Co lombia. Tomo IX. Co lc ienc ias. 
1993 . 

6 David W. Chambers, " Loca lity and 
Sc ience: Myths of cen tre and 
periphery." En : Mundialización de la 
c iencia y cultura nacional. Editado 
por Lafuen te et. al. Ediciones Doce 
Ca ll es . Madrid, 1993; Marcela 
Echeverr i, El proceso de ... Op. Cit .; 
O iga Restrepo Forero, 2000 Op. Cit.; 
Ju an José Sa ldaña,Hac ia una c ríti ca 
hi stóri ca, teóri ca y metodol ógica de 
la hi storiografía latinoameri ca na de 
las c ienc ias. En: Historia socia l de la 
c iencia en Co lombia Tomo l. 
Co lc ienc ias, 1993; Hebe Vessuri , 
Consideraciones acerca del estudio 
soc ial de la c ienc ia En : Historia 
social de la ciencia en Co lombia 
Tomo l. Co lc iencias, 1993. 
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rrollo interesante en Colombia, su im­
portancia y su sustentación teórica. 
Quisiera ahora introducir una mirada 
reflexiva sobre los mismos, es decir apli­
car los mismos criterios de análisis so­
bre su desarrollo y práctica, y revisar su 
objeto concreto y su dimensión institu­
cional, pues eso revelará cuáles son los 
intereses de aquellos que los han pro­
movido oficialmente y sus consecuen­
cias. A nivel académico, su enfoque ha 
sido principalmente explorar la histo­
ria y las características de la dimensión 
institucional de la ciencia en el país, con 
un interés subyacente de resaltar la ne­
cesidad de propiciar la investigación 
científica nacional con miras al forta­
lecimiento del desarro llo social y eco­
nómico. Los presupuestos teóricos y 
prácticos de tal proyecto son los víncu­
los en tre la investigación científica y el 
desarrollo económico, tal como lo re­
velan el establecimiento de sistemas de 
planeación económica y social en los 
países del centro. Desde esta perspecti­
va, la ciencia se convierte en una he­
rramienta central al proyecto político y 
económico que es el desarro llo, y los 
estudios sobre ciencia pueden ser un 
medio para la comprensión y el análi ­
sis histórico de esta empresa en el país, 
con miras a su perfeccionamiento y di­
rección hacia el futuro. 

Además, la mayor parte de estos es­
tudios se ocupan de las ciencias natu­
rales y la investigación tecnológica; es 
decir que las ciencias sociales han sido 
pocas veces objeto de esta mirada. Las 
razones por las cuales esto ha sucedido 
son dos. La primera es que los estudios 
sobre ciencia han estado ante todo atra­
vesados por el in terés de cuestionar la 
tajante división que existe en nuestras 

sociedades en tre naturaleza y cultura. 
Han asumido un a perspectiva balista 
sobre la cultura, situando a la ciencia 
en el lugar de la práctica, y no como un 
conocimiento abstracto que no tiene 
raíz en la dimensión pragmática de la 
sociedad, lo que viene de la mano de la 
redefinición de la relación entre cien­
cia y tecnología, que dejó de entenderse 
como una esfera independiente de la 
sociedad para ser expresión práctica de 
la cultura.9 

Esto nos lleva a la segunda razón 
por la que los estudios sobre ciencia se 
ocupan en mayor medida de las cien­
cias naturales y la tecnología, que es 
precisamente la dimensión institucio­
nal de los estudios sobre ciencia. Sefia­
lar este otro motivo me parece esencial 
para comprender su efecto político: la 
concepción instrumentalista de la cien­
cia1º ha sido positiva para la revalora­
ción de la ciencia y la tecnología por 
parte del Estado, resaltando el vínculo 
que existe entre desarrollo económico e 
inversión tecnológica. Es decir, en un 
país donde la inversión en investigación 

científica es claramente baja en com­
paración con el resto del mundo, los es­
tudios sobre ciencia han contribuido a 
pensar la necesidad de tal inversión para 
fines desarroll is tas. Esta es la concep­
ción actual del Sistema ac ional de 
Ciencia y Tecnología a través del cual 
Colciencias, sobre la base de la necesi­
dad de innovación tecnológ ica, pro­
mueve la proliferación de instituciones 
científicas y la formación de científicos 
nacionales. 

Sería imposible dej ar de lado la pro­
blemática que está adquiriendo cada vez 
más fuerza en el ámbito internacional 
con interés en hacer una crítica al mo­
delo, discurso y prácticas que histórica-

9 Ma nuel Medin a, Ciencia y 
tec nología como sistemas culturales 
En: Ciencia, tecnología, sociedad y 
cultura en el cambio de siglo. 
Editado por José A. López Cerezo y 
José M. Sanchez. Biblioteca Nueva, 
OEI, Madrid, 2001. 

'º Expresada sobre todo en el 
acuñ amiento del término 
tecnoc iencia; Medina 2001 , lbíd. 
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mente ha implicado el concepto de de­
sarrollo.11 Es decir que por más que una 
vertiente de los estudios sobre ciencia 
haya generado una revaloración de la 
actividad y el conocimiento científicos, 
otra esfera de la sociedad se ha encar­
gado de revelar la complicidad de la 
ciencia, enfocada hacia el desarrollo 
con fenómenos de empobrecimiento de 
los países del tercer mundo, además de 
un proceso creciente de tecnificación y 
burocratización de la sociedad, que ha 
sido uno de los síntomas de la moder­
nidad más criticado. Los estudios sobre 
ciencia y las perspectivas institucionales 
que se plantean una meta en el aumento 
de la producción científica y tecnológi­
ca en nuestro país, deben enfrentar esta 
mirada crítica, y sobre todo en un país 
como Colombia que no da luces sobre 
una definición hegemónica interna so­
bre temas de economía y organización 
productiva, es necesario tener en cuen­
ta esta multiplicidad de entendimien­
tos, conocimientos y prácticas para ge­
nerar un conocimiento local que ade­
más sea viable socialmente. 

Volcar la mirada sobre el 
pensamiento social. Hacia 
una ciencia social crítica 

No es un secreto que la investiga­
ción científica en el país cuente con un 
presupuesto bajo y que para el caso de 
las ciencias sociales esto sea aún más 
cierto.12 Esto se debe a la visión instru­
mentalista de la ciencia, que en los úl­
timos años invisibilizó los vínculos en­
tre la filosofía, la historia y las ciencias 
sociales y el desarrollo social. Para des­
enmascarar esta situación, la historia y 
la sociología de las ciencias sociales 
pueden ser herramientas excepcionales. 
Por esto me interesa afirmar que debe­
mos promover estudios sociales sobre 
las ciencias sociales en Colombia, no 
sólo revisando críticamente momentos 
históricos de la construcción de tales 
profesiones, pues el pensamiento social 
en el país no se reduce a la profesiona­
lización de las ciencias sociales. Los 
debates filosóficos y políticos en Colom­
bia han sido el trasfondo de la construc­
ción del país, y lo que es más impor­
tante, de las relaciones internas desi­
guales, jerárquicas y fragmentarias que 
han debilitado el proyecto de Estado­
nación.13 También , si nos situamos en 
la contemporaneidad, la última déca­
da de políticas públicas en Colombia 
claramente nos aportaría elementos 
esenciales para entender el modelo de 
institucionalidad que estamos constru­
yendo en el país. Integrando este tipo 
de preguntas a la sociología de la cien­
cia, se ampliará su intención de descri­
bir y anali zar las problemáticas en tér­
minos históricos, institucionales y del 
desarrollo de las comunidades científi­
cas, hacia la transformación de la prác­
tica científica misma y por supuesto con 

miras a una transformación de la rea­
lidad. Acercándose al problema de las 
ciencias sociales y del poder performa­
tivo del pensamiento social, la historia 
y la sociología de las ciencias dejarían 
de estar limitadas a la crítica o a la des­
cripción casi estética de la institucio­
nalidad de la ciencia en el país. Su la­
bor debe ser activa en la producción crí­
tica de significados al insertarse en el 
sistema de producción de los mismos. 14 

Los textos que se inscriben dentro 
del proyecto de la Historia social de las 

11 Claude Alvares, Science En The 
Development Dictionary, Editado por 
W olfgang Sachs. Londres: Zed Books, 
1992; Arturo Escoba r, Encountering 
Development. The Making and 
Unrnaking of the Third World. 
Princeton: Princeton University Press, 
1995; Arturo Escoba r, Planning. En : 
The Development Dictionary Editado 
por Wolfgang Sachs. London: Zed 
Books, 1992; W olfgang Sachs, The 
Deve loprnent Dictionary: A guide to 
Knowledge as Power. Londres : Zed 
Books, 1992. 

12 Co lciencias Pl an Est ratégico, 
Cienc ias Sociales y Humanas 1999-
2004: 50 . 

13 Va leri a Corone l, Secu lari zac ión 
ca tó li ca e integrac ión soc ial en un 
moderni smo peri fé ri co: Miguel 
Antoni o Caro y la delimitac ión del 
domi ni o de la f il osofía socia l en 
Co lombia. En: Reestructuración de 
las c iencias sociales en América 
Latina. Editado por Santi ago Castro­
Górnez. CEJA, 2000. 

" Un ejemplo de este tipo de 
trabajos es la histori a de la cienc ia 
rea lizada desde el femini smo. Corno 
lo desc ribe teóri ca y 
metodológicamente Donn a Haraway, 
el análi sis feminista de la c ienc ia no 
se l imita a mostrar o a denunciar las 
instanc ias en qu e c ienc ia y 
patri arca li srno se interrelacion an, 
sino que busca transformar aquellos 
signifi cados radica lmente. Ver 
Haraway 1986 Prirnatology is Po liti cs 
by Other M ea ns En: Ruth Bleier, (Ed) 
Feminist Approaches to Science 
Perga rnon Press. 
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ciencias en Colombia y que abordaron 
los temas de ciencias sociales, en reali­
dad realizan sólo un recuento de los 
eventos institucionales de la economía'5 

y la sociología16, sin dar cuenta de los 
vínculos sociales y los intereses políti­
cos y económicos de los "científicos" o 
de la consecuencia del distanciamiento 
que tiene en Colombia el pensamiento 
científico del entendimiento y las prác­
ticas populares -problema de análisis 
sociológico esencial-. Recientemente 
también hemos visto que la Revista de 
Estudios Sociales en sus números 3 y 4 
retomó el tema de la historia de las cien­
cias sociales en Colombia como una 
instancia de autorreflexión de las mis­
mas. Nuevamente, estas historias están 
por fuera de una historia social de las 
ciencias y cuando no son narraciones 
de historia tradicional-que resaltan los 
efectos positivos de tal desarrollo cien­
tífico-, realizan más bien una historia 
internalista, que enumera los paradig­
mas teóricos que han dominado las dis­
cusiones y las investigaciones en el país. 
También son sumamente críticas, como 
en el caso de la ciencia política, cuestio­
nando la existencia de desarrollos teó­
ricos nacionales, es decir enfatizando la 
influencia internacional en las investi­
gaciones realizadas en el país. Lo que 
es preocupante de este ejercicio plantea­
do por la RES '7, es que se ha diseñado 
para enfatizar la dimensión diferencia­
da de las disciplinas y no ha dado pie 
para analizar problemas o temas de es­
tudio comunes a las mismas -que ven­
drían a ser el motivo de existencia de la 
investigación social en el país. A mi 
modo de ver, el problema no es el gra­
do de institucionalización de las cien­
cias, sino su evidente estancamiento 
frente a la problemática política del 

país. Si bien la sociología y la historia 
de la ciencia pueden fácilmente diag­
nosticar los vínculos de la ciencia y el 
Estado en el mundo, el problema de la 
marginalidad del conocimiento cientí­
fico hoy frente a la totalidad de la po­
blación nacional es uno de los límites 
que debería explorarse desde esta pers­
pectiva. 18 

Es cierto que las ciencias sociales 
están atravesadas por una reflexividad 
que les permite conocer los límites y la 
parcialidad del conocimiento que las 
mismas generan. Sin embargo, en Co­
lombia nos encontramos ante un fenó­
meno diferente. La construcción de las 
disciplinas bajo la influencia de escue­
las europeas o norteamericanas ha ge­
nerado una posición muchas veces 
acrítica, que asume la necesidad de una 
incorporación teórica de problemáticas, 
que serían en últimas directrices de de­
sarrollo económico y social sobre una 
base teleológica del conocimiento y la 
historia. No me ocuparé aquí de las dis­
ciplinas en particular, pero me interesa 
recordar que varias interpretaciones 
desde la sociología de la ciencia han 
analizado las estructuras de poder que 
atraviesan el proceso de producción teó­
rica en la ciencia social. En últimas, 
este proceso implica la enajenación de 
cierto conocimiento (privilegiado por su 
vinculación con estructuras políticas 
mundiales) de su localidad y de su ca­
rácter social, llevándolo a constituirse 
en conocimiento generalizable. Este es 
el momento en que la normatividad de 
la teoría, su elemento creativo y produc­
tivo en términos de diseño institucional 
es dejado de lado, produciendo efectos 
evidentemente políticos en su transpo­
sición. 

Tal es el caso, por supuesto, de la 
teoría marxista, que desbordó los lími­
tes de las ciencias sociales (dándole un 
viso materialista a las explicaciones po­
sibles sobre la sociedad) y también con­
figuró una concepción de la acción hu­
mana que no reconocía la localidad 
como parte del desarrollo histórico. Los 
experimentos políticos basados en tales 
presupuestos fueron variables y tuvie­
ron consecuencias diversas. En su ma­
yor parte sin embargo, señalaron la im­
portancia de la dimensión política, la 
necesidad de recuperar la política como 
una variable que atraviesa también las 

15 Salomón Kalmanovitz, Notas para 
una hi stor ia de las teorías económi­
cas en Co lombi a. En: Historia social 
de las ciencias en Colombia Tomo 
IX. Col c iencias, 1993. 

16 Rodrigo Parra Sandova l, La 
soc io logía en Colombia 1959- 1969 
En: Historia social de las ciencias en 
Colombia Tomo IX. Colc ienc ias, 
1993. 

17 Los trabajos acerca de las distintas 
disciplinas se encuentran reunidos en 
el libro Discurso y Razón. Una 
Historia de las ciencias sociales en 
Co lombia. ed itado po r Francisco Lea l 
Buitrago y German Rey en 2000 
(Ed iciones Uniandes - Facu ltad de 
Cienc ias Socia les - Fundac ión 
Socia l- TM Editores. 

16 Experiencias históri cas ex itosas 
muestran la necesidad de la 
consolidac ión de algún tipo de 
conoc imiento común como base de 
un sistema de comunicac ión que 
permita generar un mercado 
cognitivo. Esta es una de las 
contrad icc iones que se encuentran 
en la base de la construcción del 
país, y que hoy tiene gran v igenci a 
en v ista de la adopc ión de un marco 
particu larista de la concepc ión de las 
identidades políti cas. Colombia ha 
restringido la ca pacidad de 
unificación y de comunicación entre 
sus partes, sentando las bases para 
un país fragmentado y para las 
políticas que hoy sustentan las ideas 
políticas de participac ión y 
descentrali zación . Ver Coronel, 2000 . 
Op. Cit. 
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construcciones y los proyectos sociales. 
La crisis del proyecto político comunis­
ta afectó directamente el entendimien­
to crítico de la economía capitalista, y 
en vista de su filiación con una concen­
tración antidemocrática del poder, tam­
bién el énfasis en la alternativa demo­
crática fue una consecuencia de ello. 
Teóricamente se generó una transfor­
mación en la interpretación del proble­
ma social. Con la intención de superar 
la concepción de clase como única ca­
tegoría de comprensión de lo sociopo­
lítico, se ha reconocido la múltiple di­
mensión de las identidades políticas en 
función de coordenadas variables como 
el género, la raza, la sexualidad, etc. 19 

El proyecto político que actualmente 
incorpora esta mirada pluralista es el 
liberalismo democrático. 

En Colombia las alternativas polí­
ticas y académicas se han visto trans­
formadas de manera similar. Partien­
do de que un legado del marxismo en 
Colombia está vivo en la insurgencia, y 
que este proyecto interno a la guerrilla 
adolece precisamente de la estructura 
militar y autoritaria que debilitó y con­
tradijo el ideal comunista delfín de la 
política20

, la importancia del discurso 
democrático en el país se ha hecho cada 
vez mayor. Sin embargo, el panorama 
de la política real en el país sigue sien­
do confuso, y por su particularidad las 
herramientas conceptuales que se reco­
gerían dentro de un modelo teórico 
como el de la democracia, no son cla­
ras ni suficientes. En vista de esto he 
sugerido la importancia de intervenir en 
nuestro re-pensar las ciencias sociales 
en Colombi a, a través de la historia y la 
sociología de las cienci as. Por supues­
to, esto implicaría una ampliación de 

los intereses y el objeto de los estudios 
sobre cienci as. Su riqueza estaría dada 
en apuntar al fenómeno que he descri­
to antes con respecto a la interacción 
de la academia colombiana con el co­
nocimiento internacional y además, se­
ñalaría los vínculos institucionales y los 
intereses sociales que fomentan y se des­
prenden de perspectivas particulares. A 
continuación continuaré el eje rcicio de 
análisis del conocimiento de la políti­
ca, para ilustrar mi punto. 

Consecuencias de una 
mirada socio-histórica sobre 
la ciencia social: el caso de 
la ciencia política 
(1989-2001) 

Me enfocaré en el Intitulo de Estu­
dios Políticos y Relaciones Internacio­
nales (Iepri) de la Un iversidad Nacio­
nal, el Centro de Investigación para la 
Educación Superior (Cinep) y el depar­
tamento de Ciencia Política de la Uni­
versidad de Los Andes. Por lo demás, es­
tas tres instituciones han escrito recien­
temente histori as de la ciencia política, 
a través de las que revelan el entendi­
miento de cada una de las escuelas acer­
ca de su labor en la estructura política 
del país y los distintos énfasis que han 
dado al conocimiento sobre la misma. 
El rango de tiempo del que me ocupo 
se inscribe en los años durante los que 
se dio la construcción del marco teóri­
co de la Constitución del 91, y mi hipó­
tesis de trabaj o es la influencia del pa­
radigma democrático liberal sobre la 
misma. Se ve rá que los tres institutos 
mencionados apuntan de maneras di­
ferentes hacia esta construcción de lo 
político. 

(OLOMBIA DEBE A LA VEZ 

RECONOCER LOS VÍNCULOS DE 

NEOCOLONIALIDAD QUE LA 

CIENCIA IMPLICA EN TÉRMINOS 

COGNITIVOS, TECNOLÓGICOS 

Y ECONÓMICOS Y POR 

OTRA PARTE DESENTRAÑAR 

LAS POSICIONES LOCALES 

QUE PERMITEN REPRODUCIR 

TAL ESTRUCTURA. 

La historia narrada desde la Univer­
sidad de Los Andes refleja una gran 
preocupación porque fue sólo hace tres 
décadas que se profesionali zó la disc i­
plina y por tanto la define como débil o 
poco desarrollada institucionalmente. 
Por esto mismo resalta el proceso de ins­
titucionalización, de fundación de pro­
gramas de ciencia política en las uni­
ve rsidades del país o por la creciente 

19 Este no es un fenómeno que se 
halle presc rito de manera úni ca en 
un texto, mas bien se ha ident ificado 
con la posmodernidad y aparece 
representado o c ri t icado de di versas 
maneras en la f ilosofía y las c iencias 
soc iales. Dentro de la teo ría políti ca 
posmoderna , y con una eva lu ac ión 
pos iti va del plura li smo, ver Laclau, 
199 1. Op. Cit. 

2º V. Lenin, The Sta te and 
Revolution. The Marx ist Theory of 
the State and the Tasks of the 
Proletaria! in the Revo luti on. In: 
Robert Tucker, (Ed) The Lenin 
Anthology. Norton, 1975. 
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demanda laboral de politólogos.21 A un 
nivel más sustantivo, las reflexiones des­
de el Iepri plantean la pregunta del pa­
pel de los intelectuales especialistas en 
la política dentro de la sociedad nacio­
nal , en primer lugar confrontando sus 
aportes con la imagen de una intelec­
tualidad crítica y temiendo que por su 
clara vinculación con el Estado colom­
biano carezcan de tal carácter. 22 Por su 
lugar estratégico dentro de la Universi­
dad Nacional, el Iepri ha estado efecti­
vamente cerca al Estado, pero represen­
tando la problemática social. Por su 
estrategia de análisis marxista y estruc­
turalista, se ha interpretado el conflicto 
político por su carga de desigualdad y 
por su tendencia exclusionista. Sola­
mente desde el Cinep se realiza una his­
toria del pensamiento político del Cen­
tro, que sugiere una reflexividad acer­
ca de los marcos teóricos para estudiar 
y hacer política.23 Sin embargo, la re­
flexión del Cinep plantea el conocimien­
to de manera interna/isla , es decir que 
no explora ni expone concretamente la 
incidencia que las explicaciones teóri­
cas sobre la política en el Centro han 
tenido sobre las definiciones oficiales y 
populares de "la política". 

A mi modo de ver, es esta última la 
pregunta más rica planteada dentro de 
la historia de la ciencia política: concre­
tamente cuál es la definición de políti­
ca que estamos utilizando, o cuál es 
aquella que quisiéramos diseñar y pro­
mover para fines analíticos y políticos. 
Partiendo de una mirada sociológica 
sobre la producción científica, es evi­
dente que tal definición (que es varia­
ble históricamente e institucional­
mente) tiene un poder normativo sobre 
la sociedad: la ciencia política es un es-

pacio en que se piensan y a la vez deci­
den las opciones políticas de la socie­
dad nacional. La pregunta sobre la re­
lación que existe entre el campo acadé­
mico y el político24 en Colombia es cen­
tral para entender la incidencia de la 
investigación social y de la creación de 
marcos teóricos locales que habiliten la 
mayor comprensión de los fenómenos 
sociopolíticos que tienen lugar en el país 
y la consecuente construcción de alter­
nativas al conflicto. 

Para resolver este interrogante 
podemos en primer lugar observar el 
contexto institucional dentro del que 
se realiza la investigación política y el 
ámbito sobre el que se proyecta la mis­
ma, ya sea en forma de diagnóstico o 
formulando recomendaciones sobre el 
desarrollo institucional y de políticas 
públicas. Las universidades tienen dos 
enfoques muy distintos, pues Los Andes 
se ha especializado en la teoría política 
como marco normativo de la constitu­
ción del sistema político nacional, y el 
desarrollo de una ciencia política que 
comparativamente interpreta los desa­
rrollos institucionales como formacio­
nes que se acercan más o menos a la 
norma ideal. Es decir que tiene poco 
énfasis y entendimiento histórico y so­
cial de la política y entrega análisis que, 
desde una concepción elitista de lapo­
lítica, pretenden aportar a la construc­
ción de la institucionalidad democráti­
ca liberal. El texto de historia escrito por 
Murillo y Ungar advierte de la influen­
cia y la importancia que tienen estudios 
sobre Colombia hechos por las acade­
mias internacionales, especialmente la 
norteamericana. Como se verá más ade­
lante, este es un tema esencial para 
entender críticamente la definición 

hegemónica de la teoría democrática li­
beral en las últimas décadas. 

También en la Universidad Nacio­
nal los estudios políticos han surgido 
con la intención de aprehender los me­
canismos políticos que regulan las re­
laciones de poder en el país con miras 
a la institucionalización de un régimen 
democrático de derecho. Esto ha impli­
cado que paralelamente haya intenta­
do reconocer las fuerzas políticas emer­
gentes y las transformaciones del siste­
ma político a lo largo de los años. Como 
se ha documentado ampliamente, el 

21 Gabriel Murillo, Elisabeth Ungar, 
Evolución y desa rrollo de la Ciencia 
Po lítica co lombiana: Un proceso en 
marcha. En: Revista de Estudios 
Socia les No. 4. Fundac ión Social y 
Universidad de Los Andes, 1999. 

" Gonza lo Sánchez, Intelectuales ... 
poder ... y cultura nac ional. En: 
Análisis Político No.34. Universidad 
Naciona l de Co lombia; Sant iago 
V il/ aveces, 1998 Entre pliegues de 
ruinas y esperanzas. Viñetas sobre 
los estudios de v iolencia en el IEPRI. 
En: Análisis Político No. 34. 
Universidad Naciona l de Colombia, 
1998. 

23 lngrid Bo lívar, La construcción de 
referentes para leer la política En 
Una opción y muchas búsquedas 
Cinep 25 años. CINEP, 1998. 

24 Esta termino logía se deri va de la 
concepc ión estru ctura/isla de Pierre 
Bourdieu, quien ha trabajado la 
problemática de l conocimietno de 
manera sofisticada y que ha aportado 
herramientas como el concepto de 
campo para entender la d imens ión 
de d iscontinuidad y a la vez de 
constitución socia l de la ciencia. A 
pesar del énfasis social que Bourdi eu 
le ha dado a la definición de la red 
en que se en marca n los campos, no 
es c lara la interacción que existe 
entre el ca mpo del poder político y 
los demás. Este sería el problema a 
ex /orar para el caso Co lombiano. Ver 
Bourdieu, Pierre y Wacquant Lo'ic 
J.D 1992 An lnvitation to Reflexive 
Sociology Chicago: The Univers ity of 
Chicago Press. 
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Iepri se ha ocupado desde los años 80 
del estudio del fenómeno de la violen­
cia, buscando así dar cuenta de uno de 
los efectos socio-poi íticos más caracte­
rísticos de la vida nacional. Desde me­
diados de la década pasada, fuertes crí­
ti cas han enumerado los problemas de 
este lente violentológico sobre la po lí­
tica nacional y sobre el conflicto arm a­
do. Primero, la definición que ha pri ­
mado en estos estudi os es una que toma 
la política como un fe nómeno aislado, 
discreto y que estudia su manifestación 
en la institucionalidad. Al utili zar una 
definición tan delgada de lo político no 
se ha exp lo rado la dimensión social en 
que toman forma las identidades y los 
confli ctos políticos.25 Como se demostró 
a través de análisis que incorporaron la 
discursividad de la ciencia política en 
el contexto político nacional, en un sen­
tido performativo esta perspectiva con­
tribuyó a la representación -bastan te 
difundida por lo demás- de una identi­
dad nacional esencializada que gira en 
torno a la idea de la violencia estruc­
tural dando pocas posibilidades de so­
lución del conflicto armado.26 

El trabajo desarrollado por el equi­
po investi gador del Cinep presenta una 
ventaja analítica, que es por supuesto 
una postura ideológica a la vez. Me re­
fiero a la utili zación de una perspectiva 
socio-histórica sobre la política, que ha 
enfatizado la necesidad de estudi ar y 
entender las maneras locales que cons­
tituyen la dimensión política en el país. 
Es por esto que en la refl exión histórica 
sobre el trabajo del Centro tanto el en­
tendimien to como el debate interno so­
bre la política son flexibles, y las defi­
niciones (ideales) de un estado de de­
recho ti enen un papel menos central, 

para dar cabida a un ejercicio de com­
prensión de los desarrollos políticos en 
relac ión con la dimensión económica y 
social propia de las dimensiones regio­
nales y nacionales a la vez. En concreto 
el estudio del clientelismo ha sido cen­
tral en el trabajo del Cinep, lo que con­
siste en un esfuerzo por vincular el aná­
lisis político con otras dinámicas so­
ciales. 27 

Así como ha sucedido en el mundo 
entero, en Colombia el marxismo ha 
perdi do vigencia y legitimidad. No es 
este el lugar para anali zar las defici en­
cias teóricas de tal modelo,28 pero sí es 
importante resaltar que las alternativas 
políticas y el interés emancipador de 
la ciencia marxista también se ha sus­
pendido por sus víncu los con las trági­
cas dictaduras del este europeo y de la 
Unión Soviética. También en Co lombia 
los grupos insurgentes parecen haber 
perdido su capacidad crítica y se han 
so lidificado como modelos mi litares 
irrefl exivos que ti enen dificultad en sos­
tener su legitimidad a nivel nacional. 
Ya había mencionado que el efecto 
ideológico e institucional de este proce­
so es la valoración de la democracia 
como discurso político dominante. Ade-

25 Dani el Pécaut, La contribuc ióncl el 
IEPR I a los estudios sobre v io lenc ia 
en Co lombia. En: Análisis Político 
No. 34. Uni versid ad Nac iona l ele 
Co lombi a, 1998 . 

26 Jesús Anton io Bejarano, Una 
agenci a para la paz Tercer Mundo 
Ed ito res, 1995; V ill aveces, 1998. 
Op. Cit. 

27 Bo líva r, 1998 lbíd: 67. 

28 El tex to ele Co rn eli us Castor iacli s 
Th e lmag inary lnstitution of Society 
(1998, M IT Press) es rea lmente uti l 
para ex plo rar estos prob lemas 
teóri cos y su la crít ica al marx ismo 
que tuvo luga r en los años 70. 
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más se ha socavado la posibilidad de 
incluir críticas económicas al modelo 
de desarrollo neoliberal y se ha adopta­
do crecientemente un modelo institu­
cionalista de análisis político29 . Sería 
interesante relacionar este giro paradig­
mático con las afirmaciones de algu­
nos politólogos que ven de manera es­
céptica su posible incidencia en la so­
lución de los conflictos nacionales y lo 
vinculan con la imposibilidad a nivel 
mundial de consolidar modelos alterna­
tivos de análisis y de sociedad 3º. Pare­
ce que el discurso democrático ha neu­
tralizado la capacidad crítica de las 
ciencias sociales detrás de definiciones 
instrumentales y formales de la demo­
cracia. 

La influencia del trabajo de los aca­
démicos e intelectuales de los institutos 
universitarios ha sido variable. Como 
señalé, el Iepri ha tenido una posición 
privilegiada como consultor del Estado 
en temas de política y violencia. La pers­
pectiva marxista inicial había genera­
do lecturas estructurales de la guerra en 
el país, y ello hoy parece poco pragmá­
tico para diseñar soluciones a la mis­
ma. El Cinep ha sido eje de un movi­
miento político que aunque dentro del 
margen de la democracia y el Estado, 
ha buscado un ampliamiento de las 
posibilidades representativas y partici­
pativas del sistema político nacional , 
dentro de una línea marxista a la vez. 
Ambos contextos teóricos, pues, a pesar 
de contemplar las alternativas al desa­
rrollo nacional mantienen como eje el 
fortalecimiento y la constitución del 
Estado democrático colombiano. Sin 
embargo, su lugar dentro de la planea­
ción nacional y el diseño institucional 
oficial es marginal. La escuela neoinsti-

tucionalista adoptada principalmente 
en la Universidad de Los Andes, y que se 
construye desde una mirada liberal so­
bre la política y la economía, se encuen­
tra hoy en un lugar hegemónico dentro 
de las estrategias y los discursos del país 
democrático. Ésta tiene dos caras, la 
institucionalista y la culturalista. A con­
tinuación analizaré su predominancia 
en el discurso de la Constitución de 1991 
y sus posibles limitaciones en el país 
posconstitucional. 

¿Qué significa hablar de 
democracia en Colombia? 
Trasfondo teórico de la 
Constitución de 1991 

Al contribuir a la urgente revisión 
histórica de las discusiones que han 
modelado los conceptos de cultura, 
identidad y política en el país, podre­
mos entender cómo éstos a su vez han 
determinado la formación y las trans­
formaciones de la arena política, los 
actores políticos y las definiciones que 
nutren nuestra concepción de los mis­
mos. Los debates sobre la identidad na­
cional, las diferencias étnicas, la asimi­
lación política o la segregación a través 
de decisiones políticas deben ser objeto 
de análisis para entender cuál es la re­
lación en el país entre los discursos cien­
tíficos internacionales, los movimien­
tos sociales locales y las políticas ofi­
ciales enfocadas hacia el fortalecimien­
to de la democracia. Por lo demás, de­
bido a la división del país entre tres ejér­
citos que defienden con radicalidad sus 
diferentes intereses en juego: -el Esta­
do burgués, la guerrilla popular y los 
terratenientes paramilitarizados-, las 
definiciones ideales del juego político 

parecen incapaces de describir la rea­
lidad del país. Es decir, las definiciones 
hegemónicas de la política hoy en tér­
minos de participación, democracia e 
integración a través de la politización 
de identidades étnicas y sociales, con­
trastan con la creciente intolerancia que 
insinúa que algunos de los grupos que 
están en guerra no están dispuestos a 
negociar en los términos del pluralis­
mo liberal. 

Colombia así como los demás paí­
ses de América Latina son representati­
vos de esta fusión entre los presupues­
tos sociológicos de la imposibilidad de 
la totalidad de la sociedad, los políticos 
respecto a la proliferación de identida­
des políticas y el debilitamiento de los 
estados nacionales y antropológicos o 
culturalistas que pretenden darle con­
tenidos culturales, étnicos y sociales a 
las identidades políticas locales31 . Con­
trariamente a lo que sucedió hace más 
de tres décadas cuando se generalizó la 
perspectiva de clase para el análisis so­
ciológico y político marxista, hoy se 
concibe la identidad política como múl­
tiple y la política se ha enfocado cla­
ramente en la búsqueda del reconocí-

29 Pizarro, Eduardo, Gaitán, Pilar and 
Penaranda, Ricardo 1996 Democra­
cia y reestructuración económ ica en 
América latina CEREC; Sánchez 
1998 lb id :134. 

30 Villaveces 1998: 107. Op. Cit . 

" Sonia Álvarez, Evelina Dagnino, 
and Arturo Escobar, Cultures of 
Politics. Politics of Cultures 
Westview, 1998. Craig Calhoun, 
Soc ial Theory and the Politics of 
ldentity. Blackwell , 1994; l aclau, 
1994 , 1991 , Op. Cit; Zizek 1997 
Multiculturalism, or, the Cultural 
Logic of Multinational Capi tali sm En: 
New Left Review No. 225; Zizek, 
1994 Op. Cit y Zi zek 1991 Op. Cit . 
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miento social y cultural. Es necesario 
sin embargo recordar que estas tenden­
cias han dejado de lado el problema 
económico, y que en el contexto post­
guerra fría la problemática de la redis­
tribución económica y la justicia social 
ha perdido fuerza y las herramientas 
conceptuales que tenemos para desarro­
llar tal problemática son pocas. 32 El 
multiculturalismo sustenta la constitu­
ción progresiva del régimen globaliza­
dor neoliberal, apareciendo como un 
elemento reconciliador e integrador de 
las identidades marginadas33 , en térmi­
nos de reconocimiento social -cuando 
se otorga una identidad colectiva a un 
grupo- más no necesariamente gene­
rando resultados redistributivos. 

Es bajo este argumento que se ha 
proliferado el discurso culturalista que 
se enmarca dentro del proyecto de la 
democracia liberal. He llamado la aten­
ción acerca del poder que los discursos 
científicos adquieren en un sentido 
neocolonialista, y el manejo que el con­
cepto de multiculturalismo ha tenido en 
Colombia ha acarreado inconsistencias 
sociales. En Colombia el proceso con­
ceptual y político a través del cual he­
mos desembocado en esta concepción 
de la política nacional hasta darle un 
estatus constitucional, está relacionado 
con la producción del conocimiento 
antropológico. La insistencia en desa­
rrollar categorías sociales sobre la base 
de lo étnico ha tenido una gran impor­
tancia simbólica, pero no debe olvidar­
se que la manera como se ha construi­
do lo indígena (en sus dimensiones 
jurídicas y políticas) ha tenido siempre 
un velo de marginalidad, ante todo eco­
nómica y política. Nuevamente, la in­
tegración no pasa solamente por el 

problema del reconocimiento. ¿Cuál es 
la capacidad re-estructuradora del con­
cepto de multiculturalismo? Como han 
sugerido Pierre Bourdieu y Loi'c Wac­
quant34 para el caso brasileño, la reali­
dad política de los países latinoameri­
canos no puede ser leída indiscrimina­
damente desde una teoría que fue pro­
ducida en un contexto como el norte­
americano. En el caso de Brasil, los au­
tores sugieren que existe un sistema so­
cial atravesado sobre todo por la pro­
blemática racial , lo que implica que 
una política basada en la cultura o la 
etnicidad es inconsistente con aquella 
realidad. Siguiendo los presupuestos de 
localidad o del uso local que tiene el 
conocimiento, es claro que el concepto 
de multiculturalidad sufre una adapta­
ción y es utilizado tanto por los sectores 
populares como por las élites políticas 
complementariamente. En términos 
políticos, en Colombia el multicultu­
ralismo y el pluralismo fueron la base 
de la concepción inclusionista, que en 
la Constitución de 1991 respondió al 
diagnóstico de la crisis que considera­
ba la rigidez estructural del biparti­
dismo como una problemática central. 
En el contexto internacional este hecho 
es resaltado como un avance dentro de 
la teoría del constitucionalismo pos­
nacional 35, lo cual surge de una com­
binación de la idealización de la forma­
lidad constitucional y del desconoci­
miento de la composición social del 
país, del que solamente un 1,5% es po­
blación indígena. 

Por otra parte, y en un nivel estatal, 
la política también tiene una definición 
elitista que es característica del modelo 
de análisis institucionalista. Bajo la re­
ciente influencia de la teoría neoins-

titucional el estado colombiano define 
la política por analogía con las relacio­
nes económicas. La importancia de una 
reintegración de la economía y la polí­
tica a partir de una concepción indivi­
dualista del comportamiento humano 
y social 36 se ha difundido en recientes 
esfuerzos del estado por "modernizar­
se" y es el punto de partida desde el que 
se enmarcan las políticas públicas es­
tatales, dándole mayor importancia a 
una definición formal y procedimental 
de la política, y ante todo de la demo­
cracia. Bajo esta definición, la investi­
gación política busca las instituciones 
políticas que se han definido en la teo­
ría como signo de desarrollos políticos 
democráticos o que expresen la presen­
cia del estado (de derecho) , y en la me­
dida en que su funcionamiento o su 
presencia no sean suficientes asume que 
su creación sería condición suficiente 
para el desarrollo de un sistema demo­
crático. 

32 Nancy Fraser, lustitia lnterrupta . 
Reflexiones críticas desde la posición 
'postsocia lista' Siglo del Hombre/ 
Universidad de Los Andes, 1997. 

33 Z izek, 1997. Op. Cit. 

34 Sin embargo Wacquant y Bourdieu 
realizan esta crítica desde un punto 
de vista eurocéntrico, que por lo 
demás pone por del ante la raíz de su 
escue la estructura li sta ante el 
pensamiento cu lturali sta americano. 

35 Tully, James 1995 Strange 
Multiplicity. Constitutionalism in an 
age of diversity. Cambridge 
University Press: UK; Van Cott, Dona 
Lee 2000 The Fri endly Liquidation of 
the Pasl. The Politi cs oí Diversity in 
Latin America. University of Pittsburg 
Press: USA. 

36 Douglas North , Instituciones, 
cambio institucional y comporta­
miento económico. FCE, México, 
1991. 
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DESCONOCER LAS NECESIDADES 

DE UNA ACTITUD DECISIONISTA 

ANTE LOS MODELOS 

ANTIDEMOCRÁTICOS QUE 

CONFRONTAN EL ESTADO Y LAS 

PARADOJAS QUE ELLO IMPLICA 

PARA LA CONCEPCIÓN DE LA 

DEMOCRACIA LIBERAL, ES PARTE 

DEL RECONOCIMIENTO QUE 

DEBEMOS DARLE A LA 

RADICALIDAD DE LA DIMENSIÓN 

POLÍTICA EN EL PAÍS Y A SU 

DISTANCIA DE LA TEORÍA 

CONSENSUAL LIBERAL. 

Es interesante que una teoría de 
tal nivel procedimentalista sea el com­
plemento ideológico de la fórmul a 
culturalista. Así como el multicultura­
lismo implica el desarrollo de institu­
ciones neutrales que permitan la con­
vivencia de lo diferente, la teoría 
neoinstitucional a través de conceptos 
como el "capital social" plantea que 
el desarrollo social y comunitario debe 
ser dirigido institucionalmente.37 

Conclusión 

La ruptura que existe entre la teo­
ría política y la ciencia política debe ser 
explorada, pues la normatividad de la 
teoría política está siempre presente en 
la ciencia y la investigación políticas. 
La teoría y la filosofía políticas son es-

pacios de construcción y disertación en 
los cuales se elaboran y ponen a prueba 
los conceptos que luego se vuelven he­
chos y que estamos acostumbrados a 
asumir de manera positiva en las inves­
tigaciones. Me refiero por ejemplo a los 
conceptos de Estado, democracia, ley, 
contrato social, constitución y partici­
pación entre otros. Estos mismos han 
atravesado la historia del disefio ins­
titucional en Colombia, y el caso de la 
Constitución del 91 lo reitera con su uso 
de presupuestos consensuales sobre el 
principio Constitucional, en un país que 
se encontraba y se encuentra dividido 
políticamente y que realizó una movi­
da exclusionista en la Asamblea Cons­
tituyente frente a los grupos guerrille­
ros FARC y ELN. Por supuesto, la pro­
blemática histórica que gira en torno a 
este evento es supremamente compleja 
y no la analizaré aquí, pero vale la pena 
mencionar que el corte de crítica socio­
económica de estos grupos apareció 
como incompatible dentro de la comu­
nidad política que se estaba formando 
en tal momento. Este hecho permite 
cuestionar en primer lugar la legitimi­
dad de la Constitución en la totalidad 
del territorio nacional (cosa evidente), 
pero también reevaluar el discurso de 
pluralismo democrático en que la mis­
ma se enmarca, en la medida en que se 
abanderó de su inclusionismo hacien­
do uso simbólico del proceso realizado 
con los grupos indígenas (1 ,5% de la 
población nacional) y dejando aun por 
fuera la problemática social, económi­
ca o de justicia en el país. 

La investigación y la teoría política 
en Colombia deben partir de la acepta­
ción de la circunscripción histórica que 
las instituciones del Estado tienen con 

un régimen cultural y económico bur­
gués y confrontar las consecuencias que 
a falta de su consolidación hegemónica 
en el país han resultado en la emergen­
cia de poderes alternativos (campesinos 
y terratenientes) que atentan contra la 
legitimidad y el monopolio de la fuerza 
-definición esencial de un Estado. La 
fragmentación que fu e instituciona­
lizada desde comienzos de la nación, 
está siendo aún mayor con el adveni­
miento de teorías políticas liberales que 
promueven el pluralismo. Han pasado 
diez afias desde que se institucionalizó 
este tipo de pensamiento en el país a 
partir de la Constitución de 1991. Como 
parte de este proyecto se promovió un 
paradigma que entiende la política de 
manera inclusiva, generando un eje de 
participación que se presume neutral. 38 

Desde la sociología de la ciencia pode­
mos prescribir la necesidad de definir 
los mecanismos hegemónicos del esta­
do no solamente en el ámbito militar 
sino también cognitivo e ideológico. La 
debilidad del pensamiento soci al con 
miras a una consolidación nacional y 
su actual definición en términos plu­
ralistas están socavando de manera ra-

37 Depa rtamento Nacional de 
Planeac ión, Plan Nac ional de 
Desarrollo 1998-2002; Gandour, 
Miguel y Mejía, Lui s Bern ardo 2000 
Hac ia el Rediseño de l Estado. Tercer 
Mundo Editores, Departamento 
Nacional de Planeac ión: Bogotá. 

38 No debemos o lv idar que es te tipo 
de pensa miento qu e tiene un amp li o 
desa rroll o en Estados Unidos esta 
construido teóri ca mente co n un base 
en el princ ipio de la com uni cac ión, 
tal como lo ha desarrollado 
Haberm as en su mode lo idea l de 
acc ión comuni ca ti va (1981 The 
Theo ry of Com muni ca ti ve Act ion: 
Reason and the Rationalization of 
Soc iety. Boston: Beaco n Press) . 
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dical la posibilidad de establecer un 
sistema de comunicación común, pre­
rrequisito esencial para contemplar la 
constitución y fortalecim iento de un 
Estado democrático. 

Por otra parte, en cuanto a las rela­
ciones internacionales, debemos enten­
der que la "globalización" es a la vez 
un discurso y una realidad institucional, 
política, económica y social en cons­
trucción. Es decir, que paralelamente a 
que se dé un desarrollo institucional que 
promueva un a economía global , nues­
tras sociedades se están moldeando para 
viabilizar este cambio tanto cultural 
como políticamente. En este sentido, 
gran parte de la teoría política que se 
desarrolla en el centro se ocupa de la 
exploración de las formas posibles que 
puede/debe tener un tipo de gobierno 
global.39 Allí se hace evidente que la teo­
ría política es especialmente normati­
va, y que constituye un espacio de crea­
ción institucional. También la sociolo­
gía, que anteriormente se ocupó de 
construir la sociedad como un objeto, 
paralelamente a que ésta se convirtiera 
en una realidad, tiene hoy un plantea­
miento discursivo que se refiere al fin 
de la totalidad social, y que de esta ma­
nera prescribe una fragmentación so­
cial que se expresa políticamente en el 
cambio de la política hacia las políti­
cas identitarias y culturales.4°Contraria­
mente a la manera en que se presenta 
este problema a la luz de las políticas 
neoliberales y de los procesos de glo­
balización que se proponen como inevi­
tables - y en otros casos se ubican en un 
pasado tan lejano que se naturalizan-, 
los procesos políticos se encuentran en 
constante diseño y negociación. Las 
ciencias sociales, la teoría política y la 

filosofía social juegan un papel central 
en la tarea de invención y creación 
institucional que se lleva a cabo día a 
día en las academias internacionales. 
Tales teorías afectan de manera decisi­
va las propuestas institucionales que se 
desarrollan en el país, ya sea a través 
de vínculos académicos o por medio de 
instituciones como el Banco Interame­
ricano de Desarrollo o el Banco Mun­
dial, que ponen como parámetros de su 
apoyo económico o de sus inversiones 
en el país estándares políticos de su lí­
nea ideológica.41 Dentro de esta perspec­
tiva la ciencia social es un medio hege­
mónico de negociación y constitución 
política, y es necesario que asumamos 
la investigación en este tema para con­
frontar la posibilidad de generar una 
política autónoma, comenzando por 
diseñar un modelo de convivencia que 
vaya más allá de las definiciones forma­
les y que confronte las contradicciones 
que el modelo actual de democracia 
universal implica para Colombia. Des­
conocer las necesidades de una actitud 
decisionista ante los modelos antidemo­
cráticos que confrontan el Estado y las 
paradojas que ello implica para la con­
cepción de la democracia liberal, es par­
te del reconocimiento que debemos dar­
le a la radicalidad de la dimensión po­
lítica en el país y a su distancia de la 
teoría consensual liberal. 

Por supuesto, hacer ciencia social 
bajo estos presupuestos implica -ade­
más de ser analíticos- partir de la par­
cialidad de los intereses cuando se trata 
de producir ciencia local. 42 Para desa­
rrollar una teoría crítica de la sociedad 
colombiana no se puede hablar de al­
gún tipo de neutralidad en la produc­
ción de conocimiento, sino más bien 

hacer explícitos los intereses en juego. 
En esta línea me estoy refiriendo a ha­
cer un análisis exhaustivo de las fuer­
zas sociales que están en pugna con 
maneras diferentes de concebir la socie­
dad, la política y la economía, y situar 
a "la ciencia" en un espacio político 
concreto. Si se supera la retórica de la 
neutralidad de la ciencia, su fortaleza 
sera mayor y dara mas fuerza al pro­
yecto reflexivo de aprehender esta co­
yuntura histórica, transformar la teo­
ría política y diseñar instituciones que 
viabilicen la constitución de un Estado 
fuerte y responsable frente a la pobla­
ción civil. D 

39 Sey la Benhabib, Cultural 
comp lex ity, moral interdependence 
and the globa l dialogical community. 
En Nussbaum, Martha y Glover, 
Jonathan (eds) Women, Culture and 
Development. A study of human 
capabilities Clarendon Press. Oxford, 
1995; David Held, Cosmopolitan 
Democracy and the Global Order: A 
New Agenda En Bohman, James y 
Matthias Lutz-Bachmann Perpetua/ 
Peace. Essays on Kant 's 
Cosmopolitan Ideal . Cambridge, 
MIT Press, 1997. 

'º Ulri ch Beck, What is 
globa li zat ion? Polity Press; Castell s, 
Manuel 1996 The Rise of the 
Network Society, The lnformation 
Age: Econorn y, Society and Culture, 
Vo l. l. Blackwell, 1999; Manuel 
Caste ll s, The Power of ldent ity, The 
lnforrnation Age: Economy, Society 
and Culture, Vo l. 11. Blackwell , 
1997 . 

41 Que en este caso es el marco de 
políti ca socia l para el desa rrollo 
neol iberal de las economías 
lat inoameri ca nas. 

'
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Knowledges and the Pri vilege of 
Partial Perspecti ve. En: Simi ans, 
Cyborgs and Women. The 
Reinvention of Nature. New York: 
Routl edge, 199 1. 
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